



Una inquietante perspectiva de violencia se asoma para el 2002. La lucha de clases como estrategia política se opone a la
concertación negociada para conducir los cambios en una sociedad plural y democrática. ¿De qué depende que una u otra salida
se imponga? En una hora en la cual el país quiere, mayoritariamente, seguir adelante, no retroceder, esta pregunta es crucial. La
universidad venezolana tiene en su imperativo de transformación institucional una oportunidad para señalar las maneras con las
cuales el país podría avanzar.
Que la transformación universitaria pueda prosperar sin violencia –única alternativa real– tiene que ver con un enfoque pragmático
al momento de definir los mecanismos para elegir la agenda, discutir sus temas y decidir las acciones. Una fórmula pragmática
significa agregar al debate un ingrediente de ensayo y error, de experimentación, y pasa por concesiones articuladas en la mesa
de negociación para su puesta en marcha. La discusión es interminable y la reducción del contrario tranca el juego y condena la
posibilidad de los cambios a un cinismo diluyente de la existencia social.
De allí que, sin renunciar al debate, éste debe dejar de animarse en una suerte de guerra santa para inspirarse en una dinámica
de unidad en la diversidad. Para ello, el convencimiento basado en la Retórica –en su sentido original de convencer con el
discurso argumentativo– y la Negociación como vía para superar desencuentros, sustituyen a la violencia, no sin gran dificultad
pero con garantía de llegar a buenos resultados.
Ya alguien dijo: no hay caminos, se hacen caminos al andar.
PARV
